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Resumen 
El artículo aborda la categoría de “sufrimiento 
ambiental” como concepto inseparable de la 
analítica de construcción de la corporalidad 
tóxica. Referenciando empíricamente en la 
experiencia de los habitantes de Colonia Hinojo, 
un pequeño pueblo ubicado en la Llanura 
Pampeana, Rca. Argentina, se describen las 
dimensiones del sufrimiento ambiental narrado 
por los vecinos y su relación con la hegemonía 
de otros sectores industriales que desarrollan en 
la región acciones contaminantes y peligrosas 
no sancionadas. La inacción del estado y la 
opacidad, ambigüedad y naturaleza 
contradictoria de las políticas ambientales y de 
gestión ambiental en los niveles locales y 
provinciales forman parte de una realidad 
cotidiana donde se encadenan las molestias 
físicas, la aparición de la enfermedad y la falta 
de diálogo con los poderes locales. Se enmarca 
el análisis en la teoría del riesgo social y se 
plantea la necesidad de recuperar elementos 
conceptuales de la ecología política.  
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Abstract 
This article treats the concept of “environmental 
suffering” as inseparable from an analysis of 
how toxic corporeality is constructed. Using the 
narratives of the inhabitants of Colonia Hinojo, 
a small town located in the Pampas of 
Argentina, the description of environmental 
suffering traces their experience with the illicit 
toxic waste emissions of various industrial 
corporations in the area. The inaction of the 
state and the opacity, ambiguity and 
contradictory nature of environmental policies 
and environmental politics at the local and 
provincial levels form part of an everyday 
reality in which illness, the emergence of 
disease, and absence of dialogue with the local 
authorities are linked. It is argued that social 
risk theory and political ecology provide an 
appropriate conceptual framework for the 
analysis of this process.  
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Introducción 
 
¿Cómo es que las personas pueden vivir en ambientes degradados, 
contaminados, coexistiendo con diferentes tipos de tóxicos de manera constante, 
cotidiana y persistente? En la medida en que los efectos incontrolados e imprevistos de 
la dispersión de contaminantes producidos por el modo de vida industrializado se 
vuelven universales (Beck, 2008), que todos los ecosistemas concentran cientos y 
quizás miles de sustancias tóxicas para los seres vivientes, la coexistencia humana con 
los venenos generados por la actividad industrial moderna ha dejado de ser excepcional. 
La convivencia cotidiana de los grupos humanos con tóxicos mortales (muchos de ellos 
imperceptibles para las estructuras biológicas) se ha convertido en parte de la condición 
humana, pero no todos los individuos y grupos crean las mismas representaciones y 
viven la cotidianeidad de la misma manera. La experiencia reciente de los habitantes de 
una pequeña localidad de la República Argentina llamada Colonia Hinojo nos muestra 
algunas dimensiones de esta cotidianeidad. Describiré el contexto reciente de esta 
experiencia y centraré el análisis en la categoría de “sufrimiento ambiental”, la cual es 
analíticamente inseparable de la producción de “cuerpos tóxicos” y del proceso de 
incorporación o “embodiment”1.  
Colonia Hinojo es una pequeña localidad del centro de la llanura pampeana, la 
zona más fértil de la República Argentina. Se originó a partir de la migración de un 
grupo étnico compuesto por alemanes de las orillas del Volga, mayoritariamente 
agricultores, que profesaban la religión católica y que lograron emigrar desde Europa 
continental hacia la Argentina durante la segunda mitad del siglo XIX. Con tierras 
donadas por el gobierno argentino conformaron una colonia rural y luego una pequeña 
urbanización, un pueblo, que mantuvo algunas pautas identitarias originales, como el 
uso del idioma alemán como segunda lengua, hablado en los ámbitos domésticos 
durante varias generaciones hasta los años 90, diversas danzas y canciones, gastronomía 
y fiestas populares características de las riberas del Volga. Parte de este patrimonio se 
resignifica mediante algunos procesos de mercantilización del turismo regional en la 
llanura pampeana, y todas las localidades de origen alemán adquieren una visibilidad 
masiva algunos días de cada año, cuando se realiza un evento denominado “La Fiesta de 
la Kerb”. Dentro de los atractivos del lugar se encuentra una iglesia católica construida 
en el siglo XIX que ha podido ser conservada como conjunto arquitectónico tradicional, 
porque responde a la planta funcional de las iglesias alemanas de las orillas del Volga, y 
que el Municipio de Olavarría ha incluido dentro del registro del patrimonio histórico y 
turístico local.  
Actualmente viven en Colonia Hinojo poco más de novecientos habitantes. 
Exactamente, según el Censo Nacional del 2010, 963 personas, 473 varones y 490 
mujeres, que desarrollan su cotidianeidad a poco más de veinte kilómetros de la ciudad 
de Olavarría, que ya es una ciudad pampeana de tamaño intermedio, con casi ciento 
                                                 
1
 La reflexión contemporánea de la antropología del cuerpo se funda en la noción de incorporación. La 
incorporación es la condición existencial del hombre: estar en el mundo habitándolo con el propio cuerpo 
y habituándose a ello (Csordas, 1990). En mi experiencia de trabajo en terreno y para este artículo, no he 
atendido tanto a los aspectos fenomenológicos y he optado por acercarme más al enfoque de Gramsci 
(1996), que busca una tensión más reflexiva de los aspectos subjetivos y de la incorporación, inseparables 
de su enfoque de las microfísicas de la transformación social, de la hegemonía del Estado y de la acción 
individual y colectiva. 
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veinte mil habitantes y con un desarrollo económico que la ha convertido en uno de los 
principales centros de producción agrícola e industrial de la República Argentina.  
Colonia Hinojo no es un ghetto de pobreza urbana, ni una villa miseria ni un 
territorio de destitución de derechos
2
. Sus habitantes acceden a los servicios básicos 
como agua potable, luz eléctrica, gas, teléfono, Internet, etc., por la vía del mercado 
formal. Están integrados al sistema de salud y al aparato educativo del Estado, hay 
pocas familias en pobreza estructural profunda y la mayoría asistidas de alguna forma 
por diversos niveles del Estado. Entre sus habitantes hay maestros, obreros, albañiles, 
transportistas, profesionales independientes, pequeños comerciantes, amas de casa, 
empleados del Estado, etc. Ciudadanos con derechos consagrados por diferentes 
legislaciones, documentados y reconocidos por el Estado como tal.  
A mediados de los años 90 y a menos de trescientos metros de las viviendas de 
los habitantes de Colonia Hinojo, el Grupo Agrium, empresa multinacional canadiense, 
instaló un centro de agronegocios que brinda servicios de provisión de insumos 
agrícolas a las explotaciones rurales de la zona. La aptitud regional del suelo admite la 
explotación agrícola intensiva y extensiva, articulada inclusive a ciertas explotaciones 
mineras que proveen materia prima que luego es industrializada en las instalaciones de 
este centro. Estas materias primas aportan minerales a determinados compuestos que 
luego son usados como fertilizantes agrícolas. El Grupo Agrium, a través de su filial en 
Argentina denomina Agro Servicios Pampeanos (ASP), provee a un mercado a escala 
latinoamericana todo tipo de insumos agrícolas y específicamente sustitutos minerales 
para los suelos empobrecidos por las dobles y triples cosecha anuales, dinámica 
productiva que se han convertido en el patrón dominante de la producción rural de toda 
la región.  
Pero la molienda y enriquecimiento de sustancias para la fabricación de 
sustitutos de nutrientes extraídos por las cosechas tiene diversos impactos ambientales 
que han afectado la cotidianeidad de los habitantes de Colonia Hinojo. Dependiendo de 
la dirección del viento, algunos días los vecinos respiran un particulado mayor que diez 
micrones, visible a simple vista, emanado con el ritmo del flujo continuo con que se 
producen los pellets de fertilizantes en las instalaciones de ASP. En otros momentos son 
rociados por los agroquímicos que se dispersan sin control por los campos de la zona, 
como efecto de las prácticas productivas esenciales para las actuales formas de 
producción agrícola dominantes en la región. Así es que, en los últimos quince años, un 
proceso progresivo de transformación de las condiciones materiales de construcción de 
la realidad cotidiana ha llevado a los habitantes de Colonia Hinojo a movilizarse y 
luchar de diversas maneras, reaccionando contra un conjunto de efectos combinados. 
Varios de estos efectos tienen que ver con la producción social de cuerpos 
“envenenados”, de cuerpos que padecen los efectos de la convivencia con los residuos 
de los procesos productivos y con los significados, sentidos y prácticas sociales que 
emergen de esta convivencia. Convivencia compleja, donde lo único simple en este caso 
es la identificación de las fuentes donde se originan las sustancias peligrosas para la 
salud humana, pero que nadie reconoce oficialmente y en la que la evolución de esta 
complejidad ha llevado al surgimiento de una arena local de conflictos que involucra a 
                                                 
2
 No hay monografías sociológicas o antropólogicas publicadas en la región sobre Colonia Hinojo, y una 
de las compilaciones históricas locales (Arena, Cortés y Valverde, 1965) la presenta siempre ligada a 
Hinojo, otra localidad cercana, de gran desarrollo agrícola a principios del siglo XX. Pero una mirada 
atenta permite ver que son dos urbanizaciones separadas, y que tienen una identidad diferente.  
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la pequeña localidad de Colonia Hinojo, a las autoridades políticas de la ciudad de 
Olavarría y a otros niveles del Estado.  
 
Cuestiones metodológicas  
 
Cómo antropólogo, me inserté en esta arena de conflictos a partir de una demanda 
específica realizada por los representantes de los vecinos de Colonia Hinojo. No fui a 
“buscar” esta problemática como un ámbito de investigación. Ellos, en pleno proceso de 
agenciamiento y empoderamiento, me solicitaron personalmente asesoramiento técnico 
sobre los impactos socio-ambientales de las actuales modalidades de producción 
agrícola, a partir del conocimiento previo de algunas actividades académicas sobre la 
temática. Yo tenía experiencia en temáticas de este tipo cuando abordé el análisis sobre 
los trabajosos procesos de construcción de la política ambiental en la Pcia. de Buenos 
Aires, Rca. Argentina, una investigación que inicié en 1998 y que finalmente fue mi 
tesis doctoral en antropología social (Sarlingo ,2002). 
En la primer conversación reparé que los representantes vecinales querían que 
yo “fuera a ver” la contaminación, por lo que su narrativa ya estaba pre-fijada y ya 
traían preparado lo que me iban a decir. Intenté que salieran de este lugar discursivo, 
buscando “descotidianizar” y escuchar sus discursos no desde el lugar de víctimas de la 
contaminación sino desde el lugar de sujetos reflexivos. Pude lograr que varios de los 
representantes de los vecinos se animaran a asistir a las clases prácticas del Seminario 
de Antropología Médica que dicto como espacio curricular en la Facultad de Ciencias 
Sociales de Olavarría y presentaran su realidad ante los estudiantes avanzados de 
antropología social y de ingeniería química. En varias entrevistas colectivas tratamos de 
trabajar las maneras en que se iban dando instancias de sufrimiento colectivo, 
atendiendo a las narraciones y a la visión que estas personas mostraban acerca de su 
vida cotidiana. Resultó interesante conocer el relevamiento sobre la salud colectiva que 
los mismos vecinos construyeron, llenando de datos seiscientos formularios en los que 
describen su estado de salud y las diferentes molestias y enfermedades que padecen. 
Esto es una experiencia de construcción de datos propia de los vecinos, una suerte de 
“epidemiología popular” (Brown y Mikkelsen, 1990), que yo ya había visto 
desarrollarse en otro caso donde el silencio y la negación de las agencias del Estado 
dificulta la construcción colectiva de una explicación sobre la emergencia de la 
enfermedad y la muerte, y las personas intentan apropiarse de herramientas científicas 
para lograr una narrativa propia, y luego interpelar a organismos de gestión (Sarlingo, 
2007:154). También un pequeño grupo de estudiantes avanzados de la carrera de 
antropología social trabajó en terreno, de manera simultánea, en asambleas y en 
diversos encuentros en la misma localidad de Colonia Hinojo. En estos eventos se 
relevaron los discursos públicos con los que diferentes actores sociales se posicionaban 
en la temática. Y en otro plano de nuestro abordaje, pude conocer las maneras de 
encuadrar la problemática desde los poderes municipales al interactuar 
profesionalmente, en diversos ámbitos de la Escuela de Ciencias de la Salud de la 
UNICEN, con algunas personas responsables de la gestión ambiental y de la vigilancia 
epidemiológica en toda la zona. En total realizamos siete entrevistas grupales a vecinos 
de la localidad, cinco observaciones participantes de asambleas, otras tantas de 
reuniones vecinales y actualmente, como el conflicto socioambiental continúa 
desarrollándose, una estudiante avanzada de antropología social está comenzando una 
investigación para escribir su tesis de grado.  
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En este artículo sólo me voy a centrar específicamente en la cuestión del 
“sufrimiento ambiental” que padecen los vecinos de Colonia Hinojo, en tanto categoría 
que articula el padecimiento subjetivo y los discursos colectivos construidos a partir de 
la constatación de la aparición de la enfermedad y de la percepción del entorno 
degradado. En esta percepción juega un papel importante la cuestión de la habituación 
cognitiva. La habituación es la disminución de la respuesta ante un estímulo que se 
presenta de modo repetido, de manera tal que es un proceso de aprendizaje decremental 
no asociativo. Puede considerarse que un organismo aprende a no atender a los 
estímulos, ya que sólo una pequeña proporción de ellos son considerados como 
significativos y se acaban activando como percepción consciente. Los estímulos que no 
generan señal neuronal son irrelevantes, y el cerebro deja de distinguirlos. Los sensores 
se habitúan, se aburren, se duermen. Dejamos de oler, oír algo al permanecer estáticos 
en el mismo ambiente y al mismo tiempo desconectamos nuestra comprensión de ideas 
y de imágenes evaluadas como conocidas, repetitivas y predecibles casi mecánicamente. 
Oímos y vemos sin escuchar ni mirar. La cotidianeidad de los vecinos de Colonia 
Hinojo tiene este componente, el de la habituación sensorial, pero fundamentalmente 
cognitiva, como un elemento central del “sufrimiento ambiental” que padecen. No solo 
hay un acostumbramiento a los impactos de la contaminación en el entorno y en la 
cotidianeidad vecinal. Sino que para muchos de ellos su convivencia con factores 
degradantes de la salud colectiva ha dejado de ser novedosa, relevante, significativa. Y 
algunos de los vecinos entrevistados hasta se acostumbran a pensar en lo inevitable que 
resulta que los contaminantes formen parte de su realidad operativa, estando presentes 
en la ropa recién lavada o generando efectos visibles en la piel de las personas con quién 
se encuentran a diario.  
En primer lugar sintetizaré el marco teórico de esta experiencia. Luego 
describiré brevemente el contexto que produce la situación actual de los habitantes de 
Colonia Hinojo, y seguidamente puntualizaré las dimensiones del sufrimiento ambiental 
que han sido narradas por las personas con las que hemos interactuado. Finalmente, 
señalaré algunos aspectos que considero básicos para relacionar riesgo, sufrimiento 
ambiental, y corporalidad tóxica.  
 
La Antropología y la “Teoría del Riesgo Social” 
 
La relación entre riesgo colectivo, incertidumbre, amenazas y peligros ambientales tiene 
su visibilidad académica inicial en la década de los 80’, con la publicación del libro 
“Risk and Culture: An Essay on the Selection of Technological and Environmental 
Dangers”, de Mary Douglas y Aaron Wildavsky (1982). Aparecen otras contribuciones 
teóricas, (Marris et al., 1998; Wildavsky, 1985; Wildavsky y Dake, 1990; Wildavsky, 
1994), y es con los trabajos de Beck (1992) y de Giddens donde se consolida este 
enfoque para abordar diversas problemáticas de la condición humana actual. Hay 
aportes muy enriquecedores y formulaciones de diversos autores, como por ej. de 
Altvater (1998), Giddens (1987, 1993), Gorz (1990, 1994), Habermas (1975, 1984), y 
muchos otros. Algunas críticas a la teoría pueden leerse en Zizek (2002). Finalmente se 
agrupan todos estos trabajos bajo denominaciones comunes como “Teoría del Riego 
Social” o “Teorías del Riesgo Cultural”, pero no interesa tanto discutir el rótulo como 
su aplicación a la situación contextualizada en el punto anterior.  
Hasta fines del siglo XX, esta perspectiva teórica era un marco no demasiado 
utilizado ni discutido para analizar las problemáticas ambientales en América Latina, a 
pesar de que la territorialidad continental combina los efectos destructivos del 
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extractivismo en casi todos sus ecosistemas con un patrón de urbanización fragmentado, 
profundamente desigual y ambientalmente penoso. En toda Latinoamérica emergen 
megalópolis y metrópolis que muestran archipiélagos de modernidad, confort urbano y 
riqueza rodeados de un mar de pobreza, precariedad, inexistencia de derechos a la salud, 
al saneamiento y a una buena calidad ambiental. Esta emergencia requiere de abordajes 
políticos y técnicos específicos (Larrea y Barreto, 2006). Prácticamente todos los 
ecosistemas del continente muestran signos de profundas desestructuraciones, y las 
amenazas, la inseguridad ambiental y el riesgo para todo tipo de comunidades, grupos 
sociales (ya sean urbanos, rurales, en la selva o en la alta montaña) son parte de la vida 
cotidiana, tanto como efecto de la articulación del continente a la mundialización de la 
economía que se produce con la construcción del capitalismo moderno, o como 
resultado de la explotación colonial que se viene renovando en su encadenamiento a un 
sistema que necesita producir la destrucción de sus condiciones de producción 
(O´Connor, 1993).  
Como aproximación teórica, el postulado central de esta teoría es que las 
personas aprenden determinados comportamientos, internalizan creencias, valores y se 
representan las situaciones peligrosas y amenazantes en función del contexto social y 
cultural en el cual viven. Y cómo, a su vez, los correlatos emocionales de estas 
situaciones son productos de los sistemas de significados culturales mediante los cuáles 
se crea el sentido. Es en este entramado sociocultural que los individuos deberán hacer 
sus elecciones respecto de los distintos “objetos” y “sujetos” de riesgo. La 
incertidumbre atraviesa estas elecciones. En el terreno empírico, el enfoque es 
perfectamente articulable con el enorme y muy rico corpus de la etnografía urbana y 
rural contemporánea en América, no sólo Latina sino también en América del Norte, 
donde se han documentado, descripto y explicado las dinámicas de la reproducción 
cotidiana, las experiencias y representaciones, los aprendizajes, el sufrimiento, el dolor 
y las alegrías de migrantes rurales, de diversos grupos étnicos en la selva o en la alta 
montaña, de pobres y parias urbanos condenados a la más elemental subsistencia en las 
“inner-cities”, favelas, villas miseria, colonias populares y todo tipo de enclaves de 
destitución y explotación.  
La constatación de la generalización de los riesgos civilizatorios devenidos de la 
omnipresencia de la sociedad industrial, a saber: contaminación de todas las cadenas 
alimentarias con sustancias organocloradas como dioxinas y PCBs, agotamiento de 
recursos naturales estratégicos, contaminación de la atmósfera con gases tóxicos 
producidos por la utilización de combustibles fósiles, envenenamiento de los ríos y los 
mares con residuos industriales y subproductos que vuelven a recombinarse, etc., le 
agrega una dimensión empírica que soporta la utilización de la Teoría del Riesgo. Todas 
estas consecuencias obligan a los sujetos, individuales y colectivos, a definir los riesgos, 
peligros y amenazas que darán justificación a luchas en la arena política donde se 
reproduce cada sociedad. En estas luchas surgen nuevos actores colectivos, grupos que 
redefinen su identidad en función de los riesgos que comunican culturalmente. Esta 
cuestión me resultó esclarecedora cuando trabajé el proceso de producción de 
legislación que prohíbe los PCBs. en la República Argentina, proceso “sólo entendible 
describiendo una perspectiva histórica sobre la contaminación del mundo, analizando el 
agenciamiento de sujetos colectivos y al mismo tiempo consignando algunos de los 
discursos técnicos con los que se define el riesgo” (Sarlingo, 2007: 142).  
La teoría cultural concibe el riesgo de una forma concreta en la sociedad 
moderna: el riesgo de la cultura será equiparado con tipos de amenazas que coaccionan 
tanto la individualidad como a los diversos grupos dentro de una sociedad. Por lo que 
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una persona de manera individual o un grupo de personas vivan un determinado 
fenómeno como un riesgo dependerá de múltiples causas, todas ellas relacionadas con 
su posición sociocultural, su inserción de clase, etc. Mary Douglas (Douglas y 
Wildavsky, 1982) argumentan que no hay un acuerdo único para la evaluación de 
potenciales amenazas globales, pues diferentes grupos, sus ideologías y sus visiones 
sobre el origen de la amenaza van a divergir en sus interpretaciones. La dimensión 
axiológica cobra una importancia central, ya que influyen mucho en lo que se considera 
riesgoso. Y también hay un elemento muy importante en esta consideración, que es la 
condición de hegemonía/subalternidad que opera definiendo las posibilidades de 
negociación que cada individuo o grupo posee de manera situada. Pero siempre 
enmarcando cada situación en el proceso de producción de “hegemonías naturales” 
(Wolf Meyer, 2011), es decir en las maneras en que el orden del capitalismo moderno 
organiza el tiempo y el espacio, logrando subordinar la individualidad de los sujetos al 
conseguir que todos los ritmos biológicos y corporales se adapten a la dinámica de las 
estructuras de producción, distribución y consumo. Así crea una “segunda naturaleza” 
en el cuerpo de los trabajadores y los consumidores, porque su fisiología básica (la 
actividad motriz y el sueño, la alimentación y los impulsos sexuales, el ocio recreativo y 
así inclusive hasta llegar al nivel de la reproducción celular más básica) llega a estar 
totalmente mediatizada por las coerciones morales y políticas que el funcionamiento 
capitalista requiere y que luego se convierten directamente en el estilo de vida moderno. 
Tal cual Raymond Williams (1977) retomara de los trabajos de Gramsci, los procesos 
hegemónicos estructuran un orden que, a la vez, es vivido como una práctica que 
realimenta y fortalece el mismo orden. Así es que el disciplinamiento de los sujetos para 
poder sostener un ritmo biológico y social que le permita desempeñarse en un puesto de 
trabajo, adaptándose prácticamente a las exigencias de la producción capitalista, 
diariamente reproducir su energía vital en la cotidianeidad de su espacio residencial y 
volver a trabajar al día siguiente, no sólo construye su habitus (Bourdieu, 1988), sino 
también su propia biología. Al subordinar a los conjuntos sociales marcando los ritmos 
de la producción y reproducción cotidianas, la modernidad selecciona también los 
procesos de desgaste y envejecimiento, creando las condiciones y mediaciones que 
generan enfermedad y muerte en los sujetos. El cuerpo biológico es un campo de batalla 
inseparable de la subjetividad, un espacio político donde se inscribe la organización de 
los circuitos sociales, espacio al que se agregan los efectos del riesgo, la incertidumbre y 
las amenazas creadas por la actividad industrial moderna.  
 
Contexto: producción industrial, neoliberalismo y contaminación  
 
Lo anterior puede explicar claramente la manera en que se presentan a la experiencia los 
procesos de salud-enfermedad en los sistemas de fábrica con villa obrera. Estudiando la 
cotidianeidad de los obreros del cemento en las fábricas del Partido de Olavarría, M. V. 
Iribe (2012) encuentra que la inscripción fisiológica del sistema de turnos rotativos con 
el que se organiza la producción (los obreros trabajan una semana a la mañana, la 
siguiente semana a la tarde y la siguiente a la noche, así durante toda su vida laboral, 
porque la producción asentada sobre tecnologías de flujo continuo no puede detenerse) 
se lleva hasta la tumba. Los obreros retirados, aún años después de su jubilación, siguen 
viviendo con los ritmos fabriles, comiendo a la misma hora, durmiendo y mirando 
televisión como si aún siguieran trabajando, y respondiendo automáticamente a 
estímulos como la sirena que indica el cambio de turnos en la entrada de la fábrica. Aún 
en vacaciones o en viajes largos se despiertan a las cuatro de la mañana y su biorritmo 
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responde a los ciclos rotativos organizados por la fábrica. En las cementeras 
olavarrienses, una cantidad de obreros nunca establecida oficialmente enfermó y murió 
de silicosis. La silicosis, conocida como “la enfermedad de los mineros” es una 
enfermedad crónica, progresiva e irreversible que va asfixiando lentamente a las 
personas, finalmente imposibilitados de respirar por la acumulación de partículas 
residuales en los tejidos pulmonares, partículas que eran el suproducto visible de la 
producción cementera. En el marco de la dictadura militar de 1976, es asesinado el Dr. 
Carlos Alberto Moreno, abogado olavarriense que representa a los únicos cinco obreros 
que se animan a demandar al complejo cementero por haber enfermado. Luego de esta 
muerte todo reclamo judicial queda en la nada
3
. Los cambios tecnológicos posteriores 
enmarcados en el auge del neoliberalismo dominante en los años 90, la venta de las 
empresas cementeras locales a un gran grupo empresario de origen brasileño y la 
ausencia de fiscalización ambiental real agregan toda una dimensión macabra a esta 
dinámica. Para bajar costos, las plantas de producción de cemento agregan a los 
combustibles de los hornos residuos de la industria del petróleo y de las petroquímica, 
combinaciones de restos de la fabricación de pinturas, solventes, restos de neumáticos 
descartados, etc. Es decir, sustancias consideradas individualmente peligrosas y 
directamente mortales, pero que se mezclan y luego se incineran combinadas en un 
producto denominado “recyfuel”, cuyos residuos son emitidos a la atmósfera y circulan 
por los ecosistemas, además de asentarse también dentro de los espacios fabriles. Al 
disciplinamiento de los cuerpos y a la construcción de la subjetividad, a al desgaste y a 
la enfermedad profesional hay que agregar el riesgo individual y colectivo generado por 
la transformación de los hornos cementeros en gigantescas incineradoras de residuos 
peligrosos.  
Todos estos procesos y sus efectos amenazantes para las personas, generadores 
de riesgo e incertidumbre son tolerados o directamente ignorados por los poderes 
políticos locales y por los responsables de la implementación de la política ambiental. 
Pero además existe un silencio colectivo y una profunda inacción estatal. Los hornos 
pertenecen a compañías multinacionales que son mucho más poderosas que cualquier 
sector político local y nunca se ha logrado componer una coalición de ciudadanos para 
exponer públicamente esta situación. La última vez que fueron interpelados por los 
representantes municipales fue en 1948, donde se logró que las grandes cementeras 
tributaran una tasa por la explotación de recursos naturales no renovables. En más de 
cien años jamás fueron interpelados por daños ambientales a la salud colectiva. Los 
sectores mineros y cementeros han logrado siempre imponer sus condiciones de 
producción tecno-ecológicas y tecno-económicas y sólo permiten una negociación 
subordinada sobre mínimos aspectos impositivos, siempre bajo el manto ideológico del 
“desarrollo industrial moderno”4, y a veces llegando a un nivel de violencia simbólica 
                                                 
3
 No existe ningún estudio epidemiológico que evalúe la prevalencia de la silicosis entre la fuerza de 
trabajo del sector minero del Centro de la Pcia. de Buenos Aires, pensando no solamente en las grandes 
fábricas de cemento sino también en las decenas de explotaciones de escala media, empresas familiares 
de varias generaciones y canteras pequeñas. La cuestión se mantuvo en silencio durante todo el siglo XX, 
luego de la muerte de C.A. Moreno y solamente en el marco de la política nacional de búsqueda de la 
verdad histórica y reparación de los crímenes cometidos durante la dictadura militar del año 76 se pudo 
recuperar algo de lo que menciono en este artículo. Es una de las grandes deudas con la salud colectiva, 
pero las dirigencias locales no están interesadas en investigar y saldar esta deuda. 
4
 El peso ideológico de las representaciones colectivas sobre el desarrollo industrial moderno y sus 
consecuencias locales y regionales lo he trabajado en diversas oportunidades con muy diversos resultados 
a lo largo de varios años. Algunos materiales resultaron importantes fuera de las actividades puramente 
académicas, especialmente para procesos democráticos de oposición ciudadana a algunos proyectos de 
transformación de la región en un “área de especialización sucia”. Se pueden ver los archivos del 
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importante al propagandizar que el cemento que producen es “ecológico” (Sarlingo, 
2000). En los últimos meses, aduciendo dificultades con algunos materiales, las 
chimeneas de la principal fábrica de cemento, denominada L’Amalí han emitido a la 
atmósfera grandes cantidades de particulado residual. Los voceros de la fábrica afirman 
en los medios que este particulado es inocuo, que sólo es cenizas de clinker (mezcla 
básica a partir de la cual se obtiene el cemento usado en la construcción de viviendas y 
edificios), pero otros calculan la emisión en más de cincuenta mil toneladas para un 
período de seis meses.  
Lo sintetizado en relación al poder del lobby cementero y lo ocurrido con la 
salud de los obreros del cemento constituye una mediación clave para comprender lo 
históricamente situado en relación al sufrimiento ambiental de los habitantes de Colonia 
Hinojo, víctimas del peso simbólico del imaginario desarrollista local. La 
contaminación provocada por las cementeras y la manera en que la sociedad 
olavarriense la gestiona articula una constelación de ideologías y relaciones que define 
la historicidad del conflicto y sus maneras de resolución para el caso de Colonia Hinojo. 
En toda la región las políticas ambientales son una retórica oscura, deslexicalizada. 
Oscuridad que no es neutral ni mucho menos, sino que termina constituyendo una 
variable en la problemática que intento describir. El sufrimiento ambiental de los 
habitantes de Colonia Hinojo no tiene su origen en una fábrica de cemento, sino en una 
fábrica de fertilizantes a treinta kilómetros de las grandes cementeras. Pero es la misma 
sociedad, la misma organización del poder político, la misma lógica de producción, los 
mismos organismos de control y la misma política ambiental que hace que los poderes 
legitimados democráticamente se alían con los responsables de la contaminación en vez 
de cuidar a los ciudadanos que padecen. También los universos interactivos y 
discursivos que permiten tramitar la experiencia del sufrimiento social son los mismos, 
y nos iluminan sobre cómo las micropolíticas de control de los cuerpos y de la 
subjetividad se articulan en otros niveles formando tramas tan poderosas que cristalizan 
en biopolíticas sectoriales. Así se va creando un contexto que directamente crea las 
experiencias individuales de sufrimiento y de aflicción, es decir, el sufrimiento como un 
“efecto de lugar” (Bourdieu, 1991, Bourdieu. y Wacquant, 2005). Si bien el sufrimiento 
está localizado y es visible empíricamente en los cuerpos individuales, se origina en 
procesos de organización productiva con fines mercantiles y se reactualiza en las 
interacciones colectivas, es distribuido socialmente, aumentado o negado según se 
presenten los contextos relacionales y los discursos de los diferentes actores. Este 
último punto juega un papel importante para entender diversas dimensiones del 
sufrimiento ambiental, sus relaciones con el “embodiment” o in-corporación y como 
estas dimensiones pueden verificarse empíricamente en la cotidianeidad de los 
habitantes de Colonia Hinojo.  
 
Sufrimiento ambiental y lucha colectiva en Colonia Hinojo
5
  
                                                                                                                                               
proyecto que dirigí entre el 2003 y el 2005 denominado “Ecología Política, Interdisciplinariedad y 
Cambio Social”, disponibles en www.soc.unicen.edu.ar/newsletter/. 
5
 El texto entrecomillado es transcripción de archivos de audio y de video realizados enmarcados en la 
asistencia de los representantes de los vecinos al Seminario de Antropología Médica que dicto todos los 
años en la Facultad de Ciencias Sociales de Olavarría, en las entrevistas en el campo y en las 
observaciones participantes mencionadas ut supra. Se utilizó también un registro de las interacciones 
realizado por los mismos vecinos de la localidad en agosto del 2012, cuando filmaron una clase sobre 
antropología médica a la que asistieron como oyentes y una asamblea realizada días antes. Mi pretensión 
inicial es que los materiales registrados sirvan de apoyo en diferentes instancias y reivindicaciones sobre 
su actual situación.  
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La primera dimensión del sufrimiento ambiental al que refieren los vecinos de Colonia 
Hinojo pasa directamente por el sufrimiento físico que comienza con un avasallamiento 
a los sentidos. En la una entrevista colectiva que se pudo realizar en la Facultad de 
Ciencias Sociales de Olavarría, en septiembre del año 2012, uno de los vecinos refiere 
con elocuencia:  
 
“… duele la nariz al respirar, luego lloran los ojos…no es solamente el olor feo, horrible, que 
dura mucho tiempo…es que te empieza a doler respirar, a veces cuando te vas a dormir, a 
descansar…luego dormís mal, y al día siguiente, el viento trae nuevamente el olor, y estás 
cansado…” (A.V., obrero industrial, aproximadamente 50 años, nacido en el lugar).  
 
Esto se agrava para la gente que está enferma, ya que los vecinos sostienen que 
los casos de cáncer y enfermedades muy graves han aumentado y refieren más de seis 
decenas en una población menor a mil personas. Pero hay una dimensión del cuerpo 
físico indisoluble de la movilidad y del uso del espacio doméstico:  
 
“una consecuencia del aire contaminado es que ni siquiera podemos sentarnos en la vereda o en 
el patio, porque hay momentos, cuando sopla el viento del lado del domo de la fábrica, en que el 
hedor es insoportable…” (H.G., jardinero, aprox. entre 40 y 50 años, nacido en el lugar) 
 
Y significativamente una mujer señala: 
 
 “…la ropa lavada que tendemos en el patio se ensucia, como que se engrasa toda, a veces no 
podemos lavarla nuevamente, te la ponés y a veces te agarra picazón, andamos rascándonos…” 
(M.W., empleada estatal, aproximadamente 40 años, nacida en una localidad cercana). 
 
Y esto lleva a señalar una pérdida de calidad de vida en el sentido interaccional: 
 
“…nosotros hemos perdido salir a la vereda, sentarnos a charlar con el vecino al tardecita, en la 
vereda, nuestros hijos no pueden jugar afuera, y tenemos que vivir prácticamente encerrados, 
como si estuviéramos presos en nuestras propias casas…” (R.A. jubilado, más de 70 años).  
 
La habituación perceptiva empieza a agudizarse:  
 
“Nos vamos acostumbrando a saludarnos y a mirarnos las manos y los brazos, por si alguno tiene 
una alergia o algún efecto en la piel…” (M.S. docente, más de 30 años, nacida en el lugar e 
integrante de la comisión de vecinos auto-convocados por esta problemática). 
 
El sufrimiento físico por la enfermedad, por el deterioro del cuerpo que a veces 
también tiene que enfrentar tratamientos de quimioterapia, se superpone con la 
incomodidad y con la dimensión del malestar psíquico, indisoluble de la experiencia de 
la biología individual enferma. Aquí aparece la cuestión de la incertidumbre, del miedo, 
del futuro incierto:  
 
“…sabemos que cotidianamente nos vamos envenenando, y que nos vamos a enfermar, y 
entonces es muy duro estar pensando que en cualquier momento te descubren un cáncer u otra 
cosa, porque estamos pensando que es casi inevitable”.  
 
Marcelo Sarlingo 
 
QUADERNS-E, 18(2), 156-172 
ISSN 1696-8298 © QUADERNS-E DE L'ICA 
 
166 
La aparición del miedo permanente, cercano al terror puede ser en cualquier 
momento:  
 
“…entonces es un miedo que lo tenés todo el tiempo y que hay momentos en que no te deja 
pensar, por vos, por tus hijos, las personas que querés…Me encuentro a veces pensando qué 
hacer si mis hijos enferman de cáncer o de otras cosas, y me da terror…” (E. B., odontólogo, 50 
años, uno de los iniciadores del movimiento vecinal auto-convocado por esta problemática). 
 
La incertidumbre por el futuro contrasta con el imaginario del “paraíso perdido”, 
la representación idealizada de un pasado idílico y que es vivido como una pérdida 
tangible, una parte del patrimonio que desaparece:  
 
“Antes de la fábrica de fertilizantes no vivíamos así, hacíamos vida al aire libre, nuestros hijos 
jugaban, nunca pasaba nada y era muy raro que alguien enfermara o muriera de cáncer…ahora lo 
escuchamos todos los días…yo me doy cuenta que no vamos a volver a vivir tranquilos como 
antes…” (B.A., ama de casa, más de 40 años, nacida en el lugar). 
 
Los representantes de los vecinos señalan una dimensión más amplia, la que 
articula los miedos colectivos con la construcción de un habitus de resignación, una 
aceptación fatalista y una búsqueda de salidas individuales:  
 
“…cuando empezamos, había tres vecinos que no compartían la lucha porque trabajan en la 
fábrica, pero el resto tirábamos todos juntos…intentamos todo y cuando nada ha dado resultado, 
ya muchos piensan en irse, en una salida individual, en vender todo…pero no es fácil, porque 
¿quién compraría una casa en un lugar contaminado, a trescientos metros del contaminador?...” 
(H.W, empleado del sistema penitenciario, 30 años). 
 
Cuando los vecinos refieren que han intentado todo, refieren a todas las acciones 
que el sistema democrático les habilita: peticiones a los poderes municipales, 
presentaciones formales a los organismos de política ambiental provinciales, denuncias 
legales ante la policía ambiental. Los resultados fueron nulos: el poder municipal nunca 
los recibió formalmente, no hubo una audiencia ni una sensibilización hacia la temática 
durante varios años. Los organismos de control ambiental provinciales hicieron un par 
de inspecciones, demoraron prácticamente años la consecución del expediente, y la 
policía ambiental inició también una actuación que luego no prosperó. En una segunda 
etapa de la lucha vecinal, un grupo de vecinos decide llevar la cuestión a los medios de 
comunicación y generar hechos cada vez más visibles para llamar la atención de la 
opinión pública olavarriense. Esto provocó que la multinacional canadiense también 
hiciera uso de los medios masivos de comunicación, pagando cartas solicitadas en los 
principales diarios y amenazando a los vecinos con represalias judiciales. En ese 
período hay un recambio del gerenciamiento en la fábrica de fertilizantes. El único 
ingeniero que dialogaba con los vecinos y que les avisaba sobre los niveles de las 
emanaciones fue despedido:  
 
“…Ahí nos dimos cuenta de lo solos que estábamos…nunca pudimos hablar cara a cara con el 
Intendente, los organismos provinciales que nos tenían que defender se demoran, desaparecen, y 
en el medio de todo esto descubrimos algo elemental, que la fábrica no tenía un certificado de 
aptitud ambiental exigido por las leyes provinciales…” (M.S., docente, mayor de 30 años).  
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Surge entonces un sentimiento de desamparo y de desintegración social, de 
orfandad colectiva, como un grado más alto de sufrimiento ambiental porque nadie 
puede escapar a esta sensación:  
 
“…nosotros no somos pobres ni la Colonia es una villa miseria, vamos a la escuela trabajamos, 
algunos hemos ido a la universidad y yo mismo soy un profesional de la salud…no somos 
delincuentes ni estamos al margen de la ley… o sea, los mismos derechos, las mismas 
obligaciones…pero es como si no formáramos parte de la sociedad, no sé…” (S.G., transportista, 
más de 50 años, nativo del lugar). 
Y además, agravado por la negación de sus capacidades: 
 
 “…cuando fuimos a llevarle todas las encuestas que hicimos para mostrar que nos estábamos 
enfermando, una doctora del municipio nos dijo que no podía recibir ni ponerse a leer eso porque 
no era científico, no tenía base científica…pero yo he ido a la universidad, y sé cómo hacer una 
encuesta, y tenemos aquí vecinos que son asistentes sociales, maestros…como que es una 
burla…” (E. B., odontólogo, 50 años, uno de los iniciadores del movimiento vecinal auto-
convocado por esta problemática). 
 
La negación oficial del trabajo vecinal con las encuestas no les fue tan doloroso 
como un intento de mediación comunitaria al que concurren los vecino a mediados del 
año 2012 y que termina en un rechazo del mecanismo mediador:  
 
“…lo más difícil de soportar es que se burlen en tu propia cara…la empresa no tenía ni siquiera 
un papel en regla para funcionar, y estuvimos años pidiendo que nos muestren el certificado de 
aptitud ambiental…no lo hicieron, y cuando vamos a la mediación que nos proponen, con 
defensa del consumidor, que, además, nosotros, consumidores de qué…de aire contaminado, no 
sé, bueno…ahí aparece la directora de medio ambiente con un certificado hecho diez días 
antes…y en donde ni siquiera se legalizaban como fábrica de fertilizantes, sino como una simple 
molienda” (E. B., odontólogo, 50 años). 
 
La misma persona refiere otra dimensión del sufrimiento, la de sentirse acosado:  
 
“…empezás a vivir dudando y sospechando de cualquier cosa, y empezás a pensar que todo tiene 
que ver con la lucha que estamos viviendo…a mí me empezaron a hacer, así, de repente, 
inspecciones impositivas, venían y me revisaban todo, y miraban papel por papel, una y otra vez, 
como buscando encontrar algo, y empecé a pensar si a los inspectores no me los mandaban del 
mismo municipio, de castigo por las cosas que mostrábamos en el diario o hasta los pagaba 
ASP…” (E. B., odontólogo, 50 años). 
 
Y entonces, con toda lógica, quedan preguntas abiertas formulada por los 
representantes de los mismos vecinos que completan un indicador importante del 
sufrimiento ambiental, como es la omnipresencia de la incertidumbre que atraviesa 
todo: 
 
 “¿cómo nos funciona todo este malestar, todo este acostumbramiento a vivir así, sabiendo que 
nos envenenamos todos los días. Nosotros luchamos, pero a veces también dudamos y tenemos 
miedo, y no sé si esta duda también puede ayudar a que nos enfermemos más, a que los venenos 
hagan más fácil su trabajo…” (O.P., ama de casa). 
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Habituación cognitiva y corporalidad tóxica  
 
La categoría de “sufrimiento ambiental” fue trabajada inicialmente en Argentina por 
Débora Swinstun y Javier Auyero. Ellos plasmaron mediante lo que denominaron 
“etnografía cubista” (Auyero y Swinstun, 2008:31), un trabajo excepcional sobre la 
situación de Villa Inflamable, un territorio de destitución adyacente al Polo 
Petrroquímico de Dock Sud, contiguo a la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Sus 
habitantes viven rodeados por uno de los ríos más contaminados del mundo, contiguos a 
un gran basural tipo relleno sanitario y a un incinerador de residuos peligrosos, y muy 
cercanos a muchas otras industrias contaminantes. Un profundo desastre humano y 
ambiental producido a lo largo de varias décadas. En la conclusión de su estudio los 
autores resaltan: 
 
 “La experiencia vivida del sufrimiento no es un producto exclusivo de emanaciones no 
controladas. Las maneras en que los habitantes le dan sentido a su padecimiento están 
condicionadas (determinadas, en realidad) por las múltiples intervenciones materiales y 
discursivas que penetran el hábitat de Inflamable. En la experiencia de la contaminación las 
toxinas importan, pero también importan las palabras y acciones nocivas y oscuras, incluso 
aquellas realizadas con las mejores intenciones” (Auyero y Swinstun, 2008: 214).  
 
Esto se aplica directamente a la experiencia de los vecinos de Colonia Hinojo, 
quienes relatan su frustración por no saber qué procesos se operan ni cuáles sustancias 
emanan a partir de las actividades de ASP. Los representantes de los vecinos sienten 
que se van habituando a vivir en contacto con venenos todavía no identificados, se 
habitúan a no saber. No han podido resolver la legitimidad de estudios independientes, 
porque no han encontrado técnicos autorizados, laboratorios u organismos públicos en 
la zona que investiguen el ambiente, tomando muestras de suelo y de aire en el 
momento de las emanaciones. Desconfían de las inspecciones oficiales que se han 
realizado, porque estas se han hecho en momentos en que la empresa ha detenido o 
frenado su proceso de producción. La empresa los amenazó con acciones legales a 
través de solicitadas en el principal periódico local, y por lo tanto intuyen que una 
batalla judicial contra una multinacional les insumiría recursos que no disponen. 
Llegado este punto, no sólo están confundidos por experimentar un asalto tóxico a su 
cotidianeidad, sino que también se sienten perplejos con las inacciones del Estado, con 
las contradicciones, demoras e indecisiones de los funcionarios responsables de la 
política ambiental, y desalentados por la falta de coraje de muchos legisladores.  
Todo esto contrasta con lo que muestra la bibliografía norteamericana sobre las 
reacciones populares a la cotidianeidad tóxica (Yellow Creek, Woburn, Love Canal, 
Pennsylvania, Diamond, son todos casos de comunidades donde los procesos de 
movilización colectiva fueron exitoso, según autores como Levine, 1982; Bullard, 1993; 
Brown y Mikkelsen, 1990; Lerner, 2005; Couch y Kroll-Smith, 1991; Checker, 2005; 
que documentan situaciones donde desatan procesos conflictivos, en el marco de los 
cuales los ciudadanos se transforman en militantes políticos y experimentan procesos de 
“liberación cognitiva”. Más bien, y a pesar también de que el origen de los procesos y 
eventos contaminantes no puede compararse, el trabajo de Adriana Petryna (2004) sobre 
las secuelas catastrófica de Chernobyl ilustra mejor la decepción vecinal. La autora 
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resalta que el conocimiento y también la ignorancia sobre la polución, sobre el estado 
del ambiente, sobre los efectos de los contaminantes en la salud de la gente es siempre 
reconstruido y refractado por todo tipo de actores, y que los errores, las negaciones, el 
uso parcial de diagnósticos científicos y las argumentaciones falaces sobre la realidad 
ambiental que puede conocerse son uno de los niveles de abordaje iniciales de cualquier 
problema.  
Afirmo que para poder entender la construcción de la corporalidad tóxica, lo 
señalado por Petryna sobre las mediaciones construidas por diferentes actores es algo 
fundamental. Me baso, en relación al caso de los habitantes de Colonia Hinojo, en la 
respuesta de una persona con responsabilidad directiva en el sistema de salud del 
partido de Olavarría. Cuando la interrogué sobre la pertinencia de la “epidemiología 
popular” realizada en Colonia Hinojo, en el contexto de una reunión previa a la 
instalación de un sistema de monitoreo de la calidad del aire en las localidades 
circundantes a la ciudad de Olavarría, me respondió que los vecinos afirmaban algo 
incorrecto: una alta relación entre cáncer y degradación del ambiente. Y qué primero se 
debía descartar causas endógenas, como por ejemplo, el hábito de fumar, y luego otros 
factores como la alimentación, porque estaba comprobado que la incidencia 
epidemiológica de lo ambiental es muy baja e incierta.  
Pero ocurre que esto último es una afirmación basada en un viejo estudio 
realizado en EE.UU. por Richard Doll y Richard Peto (1981) que sentó una especie de 
“jurisprudencia epidemiológica” al afirmar que el 70% de los cánceres se debían a 
conductas individuales, como por ejemplo, el tabaquismo. Y que los efectos de la 
contaminación ambiental representaban apenas un 2% del total de los cánceres, menos 
que las infecciones causadas por virus o por diversas parasitosis (un 10%). Este estudio 
aparece citado en infinidad de manuales de epidemiología y salud pública, es repetido 
en diversos cursos y conferencias, generalmente sin citar la fuente pero fácilmente 
reconocible el argumento por lo llamativo de los porcentajes. Pero además, la respuesta 
que obtuve a mi interrogación estaba totalmente en consonancia con la política local 
sobre cuestiones relativas al cáncer. Un grupo de médicos locales logró instalar una 
retórica y una modalidad de comunicación sobre el cáncer, ligándolo unicausalmente al 
tabaquismo, individualizando la problemática y centrando la responsabilidad de la 
detección en la vigilancia personal y el cuidado profiláctico de sí mismo que cada 
ciudadano debería tener. Así que en las boletas de impuestos, en diversos medios de 
comunicación, en materiales gráficos de divulgación y en los lugares contiguos a la 
señaléctica municipal ubicada en los espacios de circulación locales hay leyendas que 
destacan la importancia de la relación entre cáncer y detección temprana, y entre ambos 
factores y el miedo a enfermar. Pero esta política de iluminar/oscurecer desde el 
lenguaje no tiene un correlato en otro tipo de estudios epidemiológicos municipales, ni 
siquiera en un sistema de lectura de series de morbilidad y mortalidad que puede ser 
realizado como trabajo de archivo.  
Es muy claro, y casi diría un postulado para poder abordar claramente la 
categoría de “corporalidad tóxica”, que entre el ambiente contaminado y la experiencia 
subjetiva y colectiva de la cotidianeidad envenenada encontramos diversas mediaciones. 
Estas son estructura cognitivas moldeadas por las prácticas y por los discursos de 
muchos sujetos, que le dan forma a lo que se conoce o lo que se interpreta. Tal vez 
habría que consensuar como denominarlas, por ejemplo esquemas (Bourdieu y 
Wacquant, 2005), que pueden funcionar de una manera particular que les permite a 
diferentes grupos de personas encuadrar una realidad confusa, decepcionante, 
amenazante, peligrosa y fundamentalmente, no deseada. Y también puede suceder que 
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(por momentos) este encuadre se fije, de manera fatalista o con razonamientos acerca de 
que “nada puede hacerse ya”.  
Estos esquemas o estructuras cognitivas no proviene solamente del 
procesamiento simbólico de la experiencia sensorial de la contaminación del mundo 
inmediato. Provienen también de los que otros actores formulan y expresan, consignan 
y juzgan, dudan y preguntan sobre cada situación específica. Es decir, las estructuras 
cognitivas son interaccionales, y en este sentido pueden ser confusas y contradictorias, y 
se transforman en habitus. En este sentido, ninguno de los discursos consignados 
pueden ser pensados como experiencias individuales. Por el contrario, son sociales 
porque están activamente creadas por la posición de los sujetos en lo cotidiano, en las 
redes de negociación de su realidad frente a poderes y a actores de otro nivel y por lo 
tanto, no son fijas, sino que pueden transformarse.  
Es verdad que esta habituación cognitiva es un factor importante. Me animaría a 
plantear que es tan importante para el “embodiment” como la percepción, y en ese 
sentido, se puede pensar en ampliar cuestiones fenomenológicas definidas hace ya 
mucho tiempo (Csordas, 1990). Pero también sostengo que la comprensión de los 
procesos de decisión es un elemento clave de cualquier abordaje de situaciones de 
sufrimiento social, y que los marcos conceptuales de la ecología política (Biersack y 
Greenberg, 2006) son centralmente útiles. La habituación cognitiva y la sedimentación 
ideológica también son reales y operativas para los antropólogos y otros profesionales 
universitarios. Por esta razón he tomado el riesgo personal y profesional de escribir 
sobre este caso, no ser cómplice del silencio social sobre la realidad de la contaminación 
en el Partido de Olavarría y tratar de exponer una forma de sufrimiento social no 
suficientemente evidenciada.  
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